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  CAPÍTULO I

  "EN EL PRINCIPIO"


  
    Índice
  


  Este libro tratará sobre la Vida. Sostiene que la Vida es Universal—que es inherente y se manifiesta (en distintos grados) en cada parte, partícula, fase, aspecto, condición, lugar o relación dentro del Mundo de las Cosas que llamamos el Universo.


  Sostiene que la Vida se manifiesta en dos aspectos o formas, que por lo general encontramos asociados y cooperando entre sí, pero que probablemente sean ambos la expresión de Algo Superior a cada uno de ellos. Estos dos aspectos o formas, que juntos integran o producen lo que conocemos como «Vida», se denominan (1) Sustancia o Materia; y (2) Mente. En este libro se emplea el término «Sustancia» con preferencia a «Materia», debido a que «Materia» ha quedado muy ligado a ciertas ideas de la escuela materialista y, en general, el público la concibe como «materia muerta», mientras que aquí se sostiene que toda Sustancia está Viva. El término «Mente» se usa en el sentido de «Mente tal como la conocemos», más que como «Mente tal cual es»—o como «La Mente Cósmica». En algunos pasajes se emplea la expresión «principio-Mental» para transmitir la idea de «una porción del Gran Principio de la Mente, de la cual eso que llamamos ‘Mente’ no es más que una pequeña y parcialmente expresada parte». Estos términos se explicarán e ilustrarán a medida que avancemos. El aspecto denominado «Energía o Fuerza» no se aborda aquí como una forma independiente de la Vida, porque se le considera simplemente una manifestación de la Mente, como se verá más adelante. Tenemos mucho que decir acerca del Movimiento, pero el autor ha procurado explicar y demostrar que, en última instancia, todo Movimiento proviene de la Acción Mental y que toda Fuerza y Energía es Fuerza y Energía Vital-Mental.


  Este libro no pretende seguir cauces metafísicos ni teológicos—su ámbito es otro. Por ello, aunque reconoce la importancia de esas ramas del pensamiento humano, considera que su propio territorio es lo bastante amplio para absorber, por ahora, toda su atención y, en consecuencia, dichos temas solo se abordarán de manera incidental, en la medida en que se relacionen con el contenido del libro.


  Siendo así, no habrá discusión acerca del «origen de la Vida», la cuestión de la «creación», los problemas de la teología y la metafísica, ni el enigma del «porqué y para qué» de la Vida y del Universo. El autor tiene sus propias opiniones sobre estos temas, pero considera que éste no es el foro adecuado para exponerlas. Para los fines de la obra, prefiere dejar a cada lector con sus ideas y concepciones predilectas acerca de estos grandes asuntos, convencido de que los planteamientos sobre Vida, Mente, Movimiento y Sustancia que aquí se presentan pueden ser aceptados por cualquier lector inteligente sin menoscabo de sus creencias religiosas o filosóficas.


  El autor constata que ese algo llamado «Vida» existe—encuentra pruebas de ello en todas partes. Y la percibe siempre bajo los aspectos de Sustancia y Mente. Por ello se siente justificado al considerar que la «Vida» existe y se manifiesta siempre en esos dos aspectos—siempre en conjunto—al menos, la Vida «tal como la conocemos».


  Asimismo, observa ciertas Leyes aparentes de la Vida operando en el Universo, a las cuales toda Vida, en todos sus aspectos, parece estar sujeta. Y se siente con fundamento para considerar que dichas Leyes son constantes, invariables e inmutables mientras el Universo, tal como es ahora, continúe existiendo.


  Con estas ideas presentes, el libro abordará su tema sin intentar asomarse tras el velo que separa al Universo de su Causa—ni a la Vida de su Fuente.


  Pero, en justicia al lector, al tema y a sí mismo, el autor considera oportuno declarar que reconoce no sólo el velo, sino Aquello-que-está-detrás-del-Velo. Proceder sin hacer esta aclaración sería injusto y conduciría a error. Desea que se le entienda con absoluta claridad en este punto, aun cuando tal afirmación provoque la burla de quienes creen haber «superado» esa concepción, o la sonrisa serena, condescendiente y compasiva de los que sostienen que el Universo es su propia Causa y Efecto. Por «Universo», el autor entiende «el conjunto total de las Cosas» (Webster). Su declaración implica que cree en «Aquello-que-está-por-encima-de-las-Cosas».


  El autor prefiere no intentar «definir» aquello que denomina «Lo Infinito». La palabra «Infinito» significa «sin límite en tiempo, espacio, poder, capacidad, conocimiento o excelencia» (Webster). Y «definir» es «limitar»; «marcar los límites de»; «señalar el fin de», etc. Aplicar el término «definir» a «Lo Infinito» resulta ridículo: un absurdo paradoja. El autor hace suya la afirmación de Spinoza: «Definir a Dios es negarlo». Por lo tanto, no se intentará ninguna definición ni limitación.


  Sin embargo, la mente humana, al abordar el tema, está sujeta a sus propias leyes y se ve obligada a concebir «Lo Infinito» como algo Real, como un Ser existente, si es que piensa en Él en absoluto. Y si lo concibe como «Infinito», sus mismas leyes le exigen pensarlo como Sin Causa; Eterno; Absoluto; Omnipresente; Todopoderoso; Omnisapiente. La mente humana se ve compelida a considerar así a Lo Infinito, si es que piensa en Él. Pero incluso al atribuirle dichos «seres» está, de algún modo, «definiéndolo» o «limitándolo», ya que Lo Infinito no sólo debe «ser» esas cosas, sino «ser» mucho más, de modo que esas «cosas» no son sino como un grano de polvo en el desierto comparadas con el verdadero «Ser» de Lo Infinito. Porque las «cosas» mencionadas son simplemente cosas «finitas» o «definidas»—propiedades poseídas por lo Finito—y, en el mejor de los casos, no pueden ser sino símbolos de los atributos o cualidades de Lo Infinito; incluso las palabras «atributos» o «cualidades» resultan absurdas cuando se aplican a Lo Infinito. Esta conclusión, asimismo, debe ser registrada por la razón humana, si reflexiona sobre el asunto.


  El dictamen final de la razón humana sobre este asunto es que resulta insoluble e impensable para ella en su análisis último. Ello se debe a que la razón está obligada a usar términos y conceptos derivados de su experiencia con cosas finitas y, por ende, carece de herramientas, medidas u otros instrumentos con los que «pensar» Lo Infinito. Todo lo que puede hacer es constatar que ella misma posee límites y que, más allá de esos límites, se encuentra Aquello que no puede definir, pero que tiene fundamento para considerar como Infinito y superior a todas las concepciones finitas, tales como Tiempo, Espacio, Causalidad y Pensamiento. (La idea de que el Pensamiento es finito, al igual que el Tiempo, el Espacio y la Causalidad, no es común, pero el autor se ve obligado a colocarlo en esa categoría, porque está claramente bajo las leyes de Tiempo, Espacio y Causa y Efecto, y debe considerarse «finito». El «conocimiento» poseído por Lo Infinito debe ser algo que trascienda con mucho aquello que conocemos como resultado de «operaciones mentales» o «pensar».)


  Ciertas verdades fundamentales parecen haberse grabado en el intelecto humano, y la razón se ve obligada a informar de acuerdo con ellas. Pero un análisis de estas verdades básicas es inútil, y el intento sólo conduce a especulaciones desenfrenadas. La única ventaja que se obtiene es el fortalecimiento del músculo mental de quienes son capaces de soportar la tensión del ejercicio; y el hecho de que, mediante tal intento, tomamos conciencia de que no sabemos y no podemos saber, por la propia naturaleza del Intelecto, y así nos libramos de albergar teorías absurdas e infantiles acerca de lo Incognoscible. Saber que no sabemos, y que no podemos saber, es lo segundo mejor después de saber realmente.


  El autor no pretende que los límites de la razón humana estén fijados de manera inalterable. Por el contrario, cree que porciones fundamentales adicionales de la Verdad se añaden a la mente de la raza de tiempo en tiempo. Y cree, es más, sabe, que existen regiones de la mente que reportan cosas más elevadas que las que llegan a través del Intelecto. Y cree que hay fases de conocimiento reservadas para el Hombre que lo elevarán tanto por encima de su posición actual como ésta supera a la del gusano. Y cree que existen Seres que viven hoy en planos de Vida aún no soñados por el hombre medio, seres que trascienden ampliamente al Hombre en poder, sabiduría y naturaleza. Cree que el Hombre apenas está entrando en su reino y no alcanza a vislumbrar la grandeza de su Herencia Divina.


  Conviene mencionar aquí que la clasificación de la Mente junto con los aspectos de la Vida, en asociación con la Sustancia y el Movimiento, no significa que el Ego o el Hombre sea una cosa material. El autor cree que el Ego es un Ser trascendente que participa, de algún modo maravilloso, de la esencia de Lo Infinito—que es un Alma—Inmortal. Cree que, como dice Pablo, «Todos somos hijos de Dios, pero lo que hemos de ser aún no se manifiesta». Estos asuntos no se discutirán en este libro, pero el autor desea ser claro para evitar malentendidos. También en este punto debe «contradecir al Materialismo».


  Pero, aunque el autor declare su creencia en la existencia de Lo Infinito y base en ello su filosofía, no desea imponer que su concepción se identifique con ninguna otra concepción particular del Origen de la Vida. Tampoco insiste en nombres ni términos relacionados con esa idea. Ha utilizado la expresión «Lo Infinito» porque le parece más amplia que cualquier otra que pudiera imaginar, pero la usa meramente como un nombre para lo Innombrable. Así pues, si el lector lo prefiere, puede emplear los términos: «Dios»; «Deidad»; «Causa Primera»; «Principio»; «Incognoscible»; «Energía Infinita y Eterna»; «La Cosa-en-Sí»; «Lo Absoluto»; o cualquiera de los innumerables vocablos con los que el Hombre intenta nombrar lo Innombrable—describir lo Indescriptible—definir lo Indefinible.


  Y cada cual puede conservar sus ideas—o falta de ideas—respecto de la relación de Lo Infinito con sus propias creencias religiosas, o carencia de ellas. La filosofía de este libro no tiene por qué alterar la fe de nadie—ni exige que se adopte creencia religiosa alguna. Esas cuestiones quedan totalmente al juicio y conciencia de cada persona. Del mismo modo, pueden mantenerse las filosofías favoritas acerca del origen, propósito o plan de la producción y existencia del Universo—esta obra no se entrometerá en su metafísica ni en su filosofía. Lo que aquí se ofrece puede asimilarse a las ideas fundamentales de casi toda forma de creencia religiosa o filosófica, pues tiene el carácter de una Adición más que de una Sustracción o División. Su filosofía es Constructiva antes que Destructiva.


  CAPÍTULO II

  LAS COSAS TAL COMO SON


  
    Índice
  


  En nuestro último capítulo analizamos la Fuente-de-Todas-las-Cosas, a la que llamamos Lo Infinito. En este capítulo examinaremos el Todo-de-las-Cosas propiamente dicho, al que los hombres llaman El Universo. Obsérvese que la palabra Universo procede del latín «Unus», que significa «Uno», y «Versor», que significa «girar»; el término compuesto significa, literalmente, «Aquello que gira o se mueve». Estas palabras latinas sugieren un sentido próximo: una sola cosa en movimiento, que va volteando sus diversos aspectos y adoptando múltiples cambios de apariencia.


  El autor no pretende abordar teorías sobre el origen del Universo, ni sobre su propósito, ni sobre algún diseño en su producción o gobierno, ni sobre su posible o probable final. Estas cuestiones no forman parte de nuestro tema y, además, como se dijo en el último capítulo, la especulación al respecto carece de resultados y conduce a arenas movedizas y pantanos de razonamiento mental de los que es difícil salir. La respuesta al Enigma del Universo reside en Lo Infinito.


  Pero resulta distinto en el caso del Universo manifestado que nuestros sentidos perciben. La ciencia es algo diferente de la metafísica y su proceso y método de trabajo siguen caminos distintos. Y puede obtenerse mucho conocimiento de las Cosas mediante su estudio—recordando siempre que dicho conocimiento se limita a las Cosas, y no a Aquello-que-está-detrás-de-las-Cosas. Así pues, consideremos el Universo de las Cosas.


  La Ciencia Material ha sostenido que el Universo está compuesto por dos principios: (1) Materia; (2) Energía o Fuerza. Algunos sostienen que estos dos principios son en realidad aspectos de una misma cosa y que, en verdad, sólo existe un Principio: un aspecto se manifiesta como forma, figura, etc., y se denomina Materia; el otro es una cualidad que se manifiesta en Movimiento y recibe el nombre de Fuerza. Otros, los más radicales, afirman que no existe nada salvo la Materia, y que la Fuerza y la Energía no son más que una «cualidad» o «poder» inherente a la Materia. Otros opinan que la Fuerza es lo «real» y que la Materia no es sino una forma de la Fuerza. Todas las ramas coinciden en la idea de que Materia y Energía siempre se hallan juntas y no pueden concebirse por separado. Se considera que Materia y Fuerza son Eternas e Infinitas, de lo que se deduce que no puede haber adición ni sustracción alguna en ninguna de ellas; toda pérdida o ganancia aparente, toda creación o destrucción, sería sólo un cambio de forma o de modo. Dios se declara innecesario y se sostiene que el Universo opera de acuerdo con ciertas Leyes de la Materia o de la Fuerza (una o ambas) que son inmutables y eternas. La Mente y el Pensamiento se consideran productos de las propiedades de la Materia o de la Fuerza (una o ambas), segregados, evolucionados o producidos en el cerebro. El Alma se arroja al montón de residuos y se descarta como inútil en la nueva filosofía. Moleschott dijo: «El pensamiento es un movimiento de la materia»; y Holbach, que «la materia goza del poder de pensar». Se estima que las «Leyes Naturales» bastan para explicar todos los fenómenos, aunque se ignore el hecho de que la razón nunca ha concebido una «ley» sin considerar necesaria la idea de un «legislador» o de un poder que la haga cumplir y administre. Sin embargo, los filósofos sostienen que no es más difícil pensar en tal ley que intentar formarse una idea del Espacio o de la Eternidad, ambos impensables para la razón humana pero admitidos como hechos evidentes por sí mismos.


  Pero, a pesar de este razonamiento algo tosco y «desnudo», la Ciencia Material ha realizado una labor maravillosa en el mundo y ha sacado a la luz hechos de valor incalculable para que el Hombre domine el mundo material y formule ideas correctas para resolver sus dificultades materiales. Los hechos de la Ciencia Material permiten al mundo pasar por alto alegremente sus teorías. Y hasta las propias teorías están cambiando con rapidez y, como ya hemos dicho, algunos de los científicos más adelantados están llegando rápidamente a la posición de los ocultistas y místicos, trayendo consigo un cúmulo de hechos para respaldarlos, que presentan a los ocultistas —quienes se ocupaban de principios más que de detalles o hechos materiales en lo que respecta a teorías fundamentales—. Cada uno perfora su propio túnel en la montaña de lo Desconocido, y ambos se encontrarán en el centro, donde sus galerías coincidirán sin desviación. Pero los ocultistas llamarán Mente al centro del túnel y los científicos lo llamarán Materia, aunque ambos estarán hablando de lo mismo. Y Quien causó la montaña probablemente sepa que los dos tienen razón.


  Pero ahora nos referimos a la nueva escuela de la Ciencia Material avanzada, no a los viejos conservadores del «Todo es Materia», que han quedado rezagados. La nueva escuela habla de «Sustancia» en lugar de Materia y atribuye a esa «Sustancia» las propiedades de Materia, Energía y algo que llaman Sensación, con lo que quieren decir Mente en estado rudimentario, a partir de la cual, afirman, evolucionaron la Mente y el «Alma».


  Esta nueva generación de científicos es muy distinta de sus predecesores: están menos «encorsetados» y distan mucho de ser tan «sabelotodo». Están viendo cómo la Materia se funde en Energía y muestra indicios de Sensación, y empiezan a sentir que, después de todo, debe de existir una Cosa-en-Sí que sea la base real, la «verdadera cosa» dentro de la Sustancia. Entre ellos se oye muy poco acerca de «materia muerta», «fuerza ciega» o la «teoría mecánica» de la Vida y el Universo. En lugar de considerarlo una gran máquina operada por leyes mecánicas, con la Vida como vapor, el Universo se empieza a contemplar como algo lleno de Vida, y la Ciencia descubre nuevos ejemplos de Vida en lugares inesperados, de modo que la zona de la «materia muerta» se va estrechando.


  Los hombres que han seguido los avances de la ciencia reciente contienen el aliento con asombro y expectación sincera, y quienes llevan las investigaciones e indagaciones hasta el límite muestran con sus rostros ansiosos y manos temblorosas que sienten estar muy cerca de la línea fronteriza que separa el antiguo Materialismo de una Nueva Ciencia que dará al Pensamiento y a la Filosofía un nuevo impulso y una nueva plataforma. Tales hombres sienten que están viendo cómo la vieja Materia se desvanece hasta convertirse en otra cosa; las viejas teorías se desmoronan a la luz de los nuevos descubrimientos, y ellos perciben que penetran en una región nueva y hasta ahora inexplorada de lo Desconocido. Que el éxito los acompañe, pues ahora se hallan en el camino correcto hacia la Verdad.


  En los capítulos siguientes encontraremos referencias frecuentes a «la Ciencia»; y, cuando utilicemos esta palabra, sabremos que alude a esta nueva escuela de científicos, y no a la antigua que está siendo reemplazada. No existe conflicto entre el Verdadero Ocultismo y la Verdadera Ciencia, pese a sus teorías e ideales diametralmente opuestos: simplemente contemplan la Verdad desde distintos puntos de vista, desde caras diferentes del mismo escudo. Se avecina un día mejor, en el que trabajarán juntos en lugar de oponerse. No debería haber partidismo alguno en la búsqueda de la Verdad.


  Así han funcionado las cosas: el Ocultismo enunciaba una teoría o principio, pero no intentaba demostrarlo con hechos materiales, pues no había reunido los datos, habiendo descubierto el principio en el interior de la mente y no fuera de ella. Entonces, tras burlarse de la teoría o principio oculto, la Ciencia buscaba con diligencia hechos materiales para probar una teoría opuesta y, al hacerlo, desenterraba nuevos datos que respaldaban la posición de los ocultistas. Luego la Ciencia descartaba su vieja teoría (lo hacían los jóvenes; los viejos, nunca) y procedía a proclamar una nueva teoría o principio, bajo un nombre diferente y apoyado por un cúmulo de hechos y experimentos que daban lugar a una nueva escuela con numerosos seguidores entusiastas. La antigua afirmación de los ocultistas quedaba entonces olvidada o pasaba inadvertida bajo su viejo nombre, o bien se veía disfrazada por los ropajes fantásticos y bizarros con que algunos autodenominados ocultistas habían cubierto la Verdad original.


  Pero, mientras la Verdad vaya siendo revelada, ¿qué importa quién haga el trabajo o cómo llame a su escuela? El movimiento es siempre hacia adelante y hacia arriba: ¿qué importa la bandera bajo la cual marchen los ejércitos?


  En este libro el autor presentará una teoría del Universo de Todas-las-Cosas muy distinta de la de la Ciencia Moderna, aunque cree que su teoría puede reconciliarse fácilmente con las posiciones más avanzadas de esa escuela.


  En primer lugar, como afirmó en el primer capítulo, no considera que el Universo tal como lo conocemos sea autosuficiente; reconoce un Algo detrás de todos los fenómenos y apariencias, Algo que denomina «Lo Infinito».


  Y discrepa profundamente de quienes sostienen que la Mente es tan sólo una propiedad, cualidad o algo que procede de la Materia o la Fuerza, o de la Materia-Fuerza, o de la Fuerza-Materia —según la escuela—. Él adopta una postura completamente diferente y opuesta.


  Sostiene que todo lo que llamamos Materia (o Sustancia) y Mente (tal como la conocemos) no son sino aspectos de algo infinitamente superior y que puede llamarse la «Mente Cósmica». Afirma que lo que llamamos «Mente» es sólo una manifestación parcial de la Mente Cósmica; y que la Sustancia o Materia es tan sólo una forma más burda o densa de aquello que llamamos Mente y que se ha manifestado para proporcionar a la Mente un Cuerpo a través del cual actuar. Pero expone esta idea sólo de pasada, pues no intenta demostrarla ni probarla; su pensamiento es que pertenece a otra parte del tema general diferente de la fase del «Pensamiento Dinámico» a cuya consideración se dedica este libro.


  También discrepa profundamente de la escuela materialista en su concepción de la Fuerza o Energía. En lugar de considerar la Fuerza como un principio distinto y como algo de lo que la Mente no sería más que una forma, entra con valentía en la arena del Pensamiento Científico y, arrojando su guante al suelo, proclama su teoría: «No existe la Fuerza separada de la Vida y la Mente» — «Toda Fuerza y Energía es producto de la Vida y la Mente; toda Fuerza, Energía y Movimiento resultan de la Acción Vital-Mental; toda Fuerza, Energía y Movimiento es Fuerza, Energía y Movimiento Vital-Mental». — «La Mente, que habita y permea toda Sustancia, no sólo posee el poder de Pensar, sino también el poder de Actuar y de manifestar Fuerza y Energía, que son sus propiedades inherentes y esenciales».


  Sostiene asimismo que la Mente está en, sobre y alrededor de Todo, y que «Todo está Vivo y Pensando». Y que no existe la «Materia Muerta» ni la «Fuerza Ciega», sino que toda Sustancia, hasta la partícula más diminuta, está impregnada de Vida y Mente, y que toda Fuerza y Movimiento son causados y manifestados por la Mente.


  Sostiene que todas las formas de Fuerza, Energía y Movimiento —desde la Atracción de las partículas de Materia y sus desplazamientos en respuesta a ella, hasta la Atracción de la Gravitación y la respuesta de los Mundos, Soles, Estrellas y Planetas— son formas de Energía, Fuerza y Acción Mental. Y que, desde el átomo o partícula más diminuta hasta el Sol más gigantesco, todos obedecen esta Gran Acción de la Mente, esta Gran Fuerza de la Mente, esta Gran Energía de la Mente, este Gran Poder de la Mente.


  Y sobre esta roca —esa roca de la Verdad, según él— toma su posición, anuncia su creencia e invita a todos a tomar nota de lo que considera un pensamiento germinal que crecerá, se desarrollará y aumentará hasta impregnar todo el Pensamiento Científico con el paso de los años. A esta teoría la llama «La Teoría del Pensamiento Dinámico».


  CAPÍTULO III

  LA UNIVERSALIDAD DE LA VIDA Y LA MENTE


  
    Índice
  


  El autor ha considerado aconsejable anteceder su estudio de «Mente» en sí misma, así como de la Sustancia y el Movimiento, con dos capítulos cuyo propósito es demostrar que la Mente, en alguna forma o grado, se halla vinculada a todas las Cosas—y que Todo posee Vida—y que la Mente acompaña a toda Vida. Para muchos, el término «Mente» significa únicamente la «facultad pensante» del hombre, o quizá de los animales inferiores; y «Vida» es una propiedad exclusiva de esos seres orgánicos. Por ello se ha creído oportuno señalar que Vida y Mente se encuentran incluso en las formas más bajas de la sustancia—aun en el mundo inorgánico.


  En este capítulo y de ahora en adelante, el autor empleará el término «la Mente», etc., para indicar el principio mental particular de la criatura o cosa—ese fragmento de Mente separado del resto y al que cada persona se refiere como «mío», del mismo modo que habla de «mi» cuerpo, diferenciándolo del suministro universal de Sustancia. El término «Mente» se usará en su sentido Universal.


  Además, el autor piensa utilizar el término de Elmer Gates, «Mentación», en el sentido de «esfuerzo, acción o efecto en o de la Mente»—en pocas palabras, «proceso mental». La palabra es útil y, una vez que uno se acostumbra a ella, la prefiere a expresiones más complicadas. Recuerde, entonces, por favor: «Mentación» significa «Proceso Mental». Mentación abarca lo que llamamos «Pensamiento», así como otras formas más elementales de proceso mental que no solemos dignificar con el término Pensamiento, que reservamos para procesos de un orden superior.


  Así pues, «Mente» es aquello de lo que se compone la Mente particular de cada uno; «la Mente» es ese algo que posee una persona y mediante el cual «piensa»; «Mentación» es el proceso mental; y «Pensamiento» es una forma avanzada de Mentación. Al menos, estos términos se emplearán de este modo en este libro, de ahora en adelante.


  En este capítulo se le pide que considere el hecho de que la Vida es Universal—que Todo está Vivo. Y que la Mente y la Mentación son atributos de la Vida y que, por consiguiente, Todo posee Mente y es capaz de expresar cierto grado de Mentación.


  Las formas de Vida, tal como las conocemos, siempre presentan dos aspectos, a saber: (1) Cuerpo (Sustancia); y (2) Mentación (Mente). Estos dos aspectos se hallan siempre combinados. Puede haber criaturas vivientes que ocupen cuerpos formados por una modalidad tan sutil de Sustancia que sean invisibles a los sentidos humanos; pero sus cuerpos serían «Sustancia» tanto como lo es el «cuerpo» de la roca de granito. Y, para «pensar», esos seres necesitarían poseer algo material que correspondiera al cerebro, aunque fuese más sutil que el gas más raro, el vapor o la onda eléctrica. Ningún cuerpo sin Mentación; ninguna Mentación sin cuerpo. Esta última es la ley invariable del mundo de las Cosas. Y nada excepto lo Infinito—Aquello-que-está-por-encima-de-las-Cosas—puede estar exento de esa ley.


  Para captar la idea de la Universalidad de la Mente, retrocedamos hasta las formas elementales de las Cosas y, paso a paso, veamos cómo la Mentación se manifiesta en cada punto de la escala, desde el mineral hasta el hombre—empleando cuerpos que van desde la roca más dura hasta la forma más sutil de Sustancia conocida: el Cerebro del Hombre. A medida que la Mente avanza en la escala de la evolución crea su propio instrumento de trabajo—el cuerpo (incluido el cerebro)—y lo modela y moldea para permitir la expresión más plena posible de la Mentación en esa etapa. La Mente es la modeladora; el cuerpo (y el cerebro) lo moldeado. Y la Inclinación, el Deseo y la Voluntad son las fuerzas motrices que conducen al Despliegue gradual, siendo la causa impulsora el anhelo de Satisfacción.


  Emprenderemos nuestro viaje hacia atrás—e ignorando a los Seres superiores en la escala, comenzaremos con el Hombre. Dejando a un lado, por el momento, el hecho de la existencia del «Ego» o «Espíritu» del Hombre, que está por encima del Cuerpo o la Mente—y considerando «la Mente del Hombre», más que al hombre mismo—tenemos nuestro punto de partida para el viaje descendente de investigación. No necesitamos dedicar mucha atención a la consideración de la Mente del Hombre en esta etapa, aunque más adelante tendremos mucho que ver con ella.


  Pero podemos emprender una breve consideración de los grados descendentes de Mentación manifestados por el Hombre, conforme descendemos en la escala de la familia humana, examinando sucesivamente a los Newton, Shakespeare, Emerson, Edison y sus hermanos de intelecto en los campos de las matemáticas, la literatura, la música, el arte, la invención, la ciencia, el estadismo, los negocios, los oficios especializados, etc. Desde estos altos niveles bajamos gradualmente a los estratos de hombres de intelecto apenas inferior—descendemos a los estratos del «hombre promedio»—más abajo a los estratos del hombre ignorante—luego a los estratos del tipo más bajo de nuestra propia raza y época—luego a los estratos del bárbaro, después al salvaje, y finalmente al aborigen recolector o bosquimano. ¡Qué diferencia del más alto al más bajo—un ser de otro mundo dudaría que todos pertenecieran a la misma familia!


  Luego atravesamos rápidamente los diversos estratos del reino animal inferior—desde el grado de Mentación relativamente elevado del caballo, el perro, el elefante, etc., descendiendo a través de la escala de los mamíferos, haciéndose menos marcado el grado de Mentación a cada paso del viaje. Después continuamos por el reino de las aves. Luego por el mundo de los reptiles. Luego por la familia de los peces. Luego por los millones de formas de vida insectil, incluidas esas criaturas maravillosas, la hormiga y la abeja. Luego avanzamos a la familia de los moluscos. Después a la comunidad de las esponjas, pólipos y otras formas bajas de vida. Después al vasto imperio de las criaturas microscópicas, cuyo nombre es legión. Luego a la vida vegetal, cuyos ejemplares más altos poseen «células sensitivas» que parecen cerebros y nervios—descendiendo por etapas hasta la vegetación inferior. Todavía más abajo llegamos al mundo de las bacterias, microbios e infusorios—los grupos de células con una vida común—los moneras—la célula individual. La mente que nos ha acompañado en este descenso de la vida, desde la forma más elevada hasta la «cosa» celular que simplemente «existe» en el cieno del fondo del océano, ha adquirido un sentido de asombro y sublimidad que el «hombre de la calle» ni siquiera ha soñado.


  Los grados de Mentación en el reino animal inferior nos son bien conocidos, por lo tanto, no necesitamos dedicarles mucho tiempo en este momento. Aunque el grado de Mentación en algunas de las formas más humildes de vida animal apenas supera al de la vida vegetal (de hecho, es inferior al de las plantas superiores), aun así nos hemos acostumbrado a usar la palabra «Mente» en relación con incluso los animales más bajos, mientras vacilamos en aplicarla a las plantas.


  Es cierto que a algunos no les agrada pensar que los animales inferiores «razonan», de modo que empleamos la palabra «Instinto» para denotar el grado de Mentación de los animales inferiores. El autor no objeta el término; de hecho, lo empleará para distinguir entre los diferentes estados mentales. Pero recuerde: «Instinto» no es más que un término para indicar una forma menor de «Razón», y el «Instinto» del caballo o del perro es algo admirable cuando se compara con la «Razón» del bosquimano o del aborigen recolector. Sin embargo, no discutiremos sobre palabras. Tanto «Razón» como «Instinto» significan grados o formas de «Mentación», el vocablo que estamos usando. Las formas inferiores de vida animal muestran Mentación en las líneas de la acción sexual; el tacto y el gusto. Luego, gradualmente, aparecen el olfato, el oído y la vista. Y después algo muy parecido al «razonamiento» en el caso del perro, el elefante, el caballo, etc. Mentación en todas partes del reino animal, en algún grado. No hay duda acerca de la Vida y la Mentación allí.


  Pero ¿qué hay de la Mentación y la Vida en el reino vegetal? Todos ustedes admiten que allí existe «Vida», pero respecto a la Mentación, veamos. Algunos trazan la línea al emplear la palabra «Mente» en conexión con las plantas, aunque aceptan libremente la existencia de «Vida» en ellas. Bien, recordemos nuestro axioma: «no hay Vida sin Mentación». Tratemos de aplicarlo.


  Un momento de reflexión le proporcionará ejemplos de Mentación entre las plantas. La ciencia ha preferido llamarla «Apetencia» antes que admitir la «Mente», definiéndose la palabra «Apetencia» como «una tendencia instintiva por parte de las formas inferiores de vida orgánica a realizar ciertos actos necesarios para su bienestar, tales como seleccionar y absorber aquellas partículas de materia que les sirven de sostén y alimento». Bueno, eso parece un grado de Mentación, ¿no? Muchos animales jóvenes no evidencian mucho más que «Apetencia» al mamar. Adoptaremos el término «Apetencia» para designar la Mentación en la vida vegetal. Recuerde esto, por favor.


  Cualquiera que haya cultivado árboles o plantas ha observado los esfuerzos instintivos de la planta por alcanzar el agua y la luz solar. Se ha visto a papas en sótanos oscuros emitir brotes de seis metros de longitud para llegar a una abertura en la pared. Se ha observado a plantas inclinarse durante la noche y sumergir sus hojas en un recipiente con agua situado a varios centímetros. Los zarcillos de las plantas trepadoras buscan el tutor o soporte y, además, lo encuentran, aun cuando se les cambie de lugar cada día. El zarcillo se volverá a enroscar después de haber sido desenroscado y dirigido hacia otra parte. Se dice que las puntas de las raíces del árbol muestran una sensibilidad casi semejante a la de un miembro animal, y evidentemente poseen algo parecido a materia nerviosa.


  Duhamel colocó algunos frijoles en un cilindro de tierra húmeda. Cuando empezaron a brotar, giró el cilindro un cuarto de su circunferencia; luego un poco más al día siguiente, y así sucesivamente, un poco cada día, hasta que el cilindro completó una revolución completa—había sido volteado totalmente. Entonces se sacaron los frijoles de la tierra y, ¡he aquí!, las raíces y los brotes formaban una espiral completa. Con cada giro del cilindro las raíces y los brotes habían cambiado su posición y dirección—las raíces esforzándose por crecer «hacia abajo» y los brotes por crecer «hacia arriba»—hasta que se formó la espiral. Muy parecido es el truco del niño que arranca una semilla germinada y la replanta boca abajo; en ese caso los brotes describen un semicírculo hasta poder crecer rectos hacia la superficie de la tierra, mientras que las raíces describen un semicírculo hasta poder crecer nuevamente hacia abajo.


  Y así, podrían contarse una historia tras otra de «Apetencia» o Mentación en las plantas, hasta llegar a las especies que cazan insectos, cuando incluso el observador más conservador se ve obligado a admitir: «Bueno, casi parece que pensaran, ¿verdad?». A cualquier amante de las plantas, flores o árboles que haya podido estudiarlas de primera mano, no le hace falta mucha argumentación para comprobar que la vida vegetal exhibe indicios de Mentación, algunos de ellos bastante avanzados. Algunos aficionados llegan a afirmar que uno debe «amar» a las plantas antes de lograr cultivarlas con éxito, y que las plantas sienten y responden a ese sentimiento. El autor no insiste en esto; simplemente lo menciona de pasada.


  Antes de dejar el tema de la Mentación en las plantas, el autor se siente tentado a robar un poco más de espacio y contarle que las plantas hacen más que recibir sensaciones de luz y humedad. También muestran un gusto rudimentario. Haeckel relata una interesante historia sobre una planta carnívora. Afirma que, si bien doblará sus hojas cuando cualquier cuerpo sólido (excepto una gota de lluvia) toque su superficie, sólo segrega su acre fluido digestivo cuando ese objeto resulta ser nitrogenado (carne o queso). La planta es capaz de distinguir su dieta cárnica (su alimento es insectívoro) y, si bien suministra su jugo gástrico para carne y queso, así como para el insecto, no lo hará para otros sólidos que le son indiferentes. También menciona el hecho de que las raíces de árboles y plantas pueden saborear las diferentes calidades del suelo y evitar la tierra pobre para hundirse en las partes más ricas. El organismo sexual y la vida de las plantas ofrecen asimismo un gran campo de estudio al estudiante que busca evidencias de «vida» y «Mentación» en ese reino.


  El movimiento o circulación de la savia en árboles y plantas se consideraba antaño resultado de la atracción capilar y de leyes puramente «mecánicas», pero recientes experimentos científicos han demostrado que se trata de una acción vital—un indicio de vida y Mentación—pues las pruebas mostraron que, si la sustancia celular de la planta era envenenada o paralizada, la circulación de la savia cesaba inmediatamente, aunque los «principios mecánicos» no habían sido afectados en lo más mínimo.


  Y ahora pasemos al reino mineral. «¿Qué?», podrá usted exclamar, «¿Mente y Mentación en el mundo mineral y químico?—¡seguramente no!». Sí, incluso en estos planos inferiores pueden hallarse indicios de acción mental. Hay Vida en todas partes—aun allí. Y donde hay Vida hay Mente. Podemos remontarnos entre los principios químicos y los minerales en nuestra búsqueda de Vida y Mente—no pueden escapar de nosotros—¡ni siquiera allí!


  CAPÍTULO IV

  \n VIDA Y MENTE ENTRE LOS ÁTOMOS


  
    \nÍndice\n
  


  Para la mayoría de las personas, el título de este capítulo parecería un absurdo. Y sin hablar de una «Mente» inorgánica, la idea de «Vida» en el mundo inorgánico se antojaría un ridículo paradoja al «hombre de la calle», que concibe la Sustancia como algo «muerto», carente de vida e inerte. Y, a decir verdad, incluso la Ciencia sostuvo esa postura hasta hace relativamente poco, burlándose de la antigua Enseñanza Oculta que afirmaba que el Universo está Vivo y es capaz de Pensar. Pero los descubrimientos recientes de la Ciencia moderna han cambiado todo eso, y ya no oímos a los científicos hablar de «Materia muerta» o de «Fuerza ciega»; se reconoce que esos términos carecen de sentido y que los sueños de los antiguos ocultistas se están haciendo realidad. La Ciencia se enfrenta a un Universo vivo y pensante. Está deslumbrada por la visión y quisiera cubrirse los ojos, temerosa de contemplar aquello que, intuye, habrá de presentarse ante su mirada cuando se acostumbre a la luz.


  Pero hoy algunos investigadores audaces sueñan sueños prodigiosos y nos hablan, entrecortadamente, de las maravillosas visiones que se despliegan ante sus ojos. No se atreven a contarlo todo, porque temen la burla de sus colegas. Sus visiones hablan de la Vida—Vida Universal. En su investigación de lo Material, la Ciencia ha penetrado tan hondo en las entrañas de las Cosas que sus pensadores e investigadores más adelantados se descubren ahora en presencia de lo Inmaterial.


  La Ciencia actual proclama la nueva doctrina—que en realidad es la misma doctrina «antigua» de los Ocultistas—la doctrina de la «Vida en todas partes»: ¡Vida incluso en la roca más dura!


  Antes de abordar las pruebas de la Mentación en el mundo inorgánico, habituémonos a la idea de que allí se encuentra «algo parecido a la Vida». Será mejor acercarnos al tema por etapas. Donde hay Vida debe haber Mente—de modo que busquemos primero indicios de Vida.


  El «hombre de la calle» necesita algo más tangible que explicaciones científicas sobre «sensación», «atracción», etc. ¿Qué podemos ofrecerle como ilustración? ¡Veamos!


  Supongamos que llamamos la atención de «nuestro hombre» sobre el hecho de que los metales se cansan después de trabajar durante un tiempo sin descanso. La Ciencia denomina a esto «fatiga de elasticidad». Cuando se les permite reposar, se recuperan y recuperan su antigua elasticidad y «salud». Quizá recuerde que su navaja de afeitar se comporta así de vez en cuando, y si comenta el asunto con su barbero, sus sospechas se verán confirmadas.


  Después, si consulta a un amigo músico, éste le informará de que los diapasones también se fatigan y pierden su capacidad de vibrar hasta que se les da descanso. Su amigo mecánico le dirá que la maquinaria de las fábricas necesita pausas de vez en cuando; de lo contrario, empieza a desintegrarse y «morir». La maquinaria hará huelga por un descanso si se la sobrecarga.


  También los metales contraen enfermedades. La Ciencia nos informa de que el cinc y el estaño pueden infectarse, y que el contagio se propaga de una lámina a otra, desmenuzando el metal hasta convertirlo en polvo; la difusión de la infección recuerda la expansión de una plaga entre animales o plantas. Se ha experimentado con cobre e hierro y se ha comprobado que estos metales pueden ser envenenados con sustancias químicas y que permanecen debilitados hasta que se administran antídotos. Los vidrieros afirman que existe algo llamado «enfermedad del vidrio» que arruina los vitrales si no se retiran los paneles infectados. La «enfermedad del vidrio» empieza por un solo vidrio y se extiende gradualmente a toda la ventana y de allí a otras.


  Los metalurgistas han descubierto que, cuando los minerales metálicos se someten a ciertas clases de presión, parecen perder resistencia y se debilitan hasta que se elimina la presión.


  ¿Tienen estos hechos algún significado para el «Hombre de la Calle»?


  Otro paso, al reflexionar sobre la Vida en el mundo inorgánico, es comprender que, al fin y al cabo, existe una línea finísima que separa las formas superiores de la «vida» mineral de las formas más bajas de la vida vegetal, o de la vida de aquellos «Seres» que podríamos llamar tanto plantas como animales. La «línea vital» se retrocede cada día gracias a la investigación científica, y aquello que hoy se considera «vivo» fue considerado «inanimado» ayer. Leemos en los periódicos que algún científico ha «descubierto vida» o «creado vida» en cierta «sustancia inanimada». Almas bondadosas, ustedes que se alarman con esos informes: nadie puede «crear» vida en nada, pues la vida ya está allí. El «descubrimiento» no es más que la constatación de ese hecho.


  La Ciencia, por medio del microscopio, ha sacado a la luz formas de «seres vivos» que, a simple vista, parecen polvo fino de minerales inorgánicos. Estas formas inferiores de vida sólo muestran los procesos vitales más simples, muy similares a procesos químicos, aunque un matiz por encima en la escala. Se han hallado criaturas que pueden secarse y guardarse como polvo durante varios años, para revivir al sumergirlas en agua, reanudando sus procesos vitales como si hubieran despertado de un sueño. Se han descubierto formas de vida denominadas «bacilos» capaces de soportar grados de calor y frío que sólo pueden expresarse con símbolos o cifras, tan intensos que la mente profana no puede ni imaginar.


  En cuanto a su aspecto, las «diatomeas» se asemejan a cristales químicos. Estas «diatomeas» son diminutos «Seres» unicelulares con una cubierta o concha silícea dura pero delgadísima, de extrema delicadeza. Se las conoce como criaturas «microscópicas», es decir, visibles sólo con el microscopio. Algunas son tan pequeñas que se necesitarían mil o más para cubrir la cabeza de un alfiler. Sin embargo, el microscopio las revela como «seres vivos» que realizan funciones vitales. Habitan en las profundidades oceánicas. A simple vista parecen arena fina o «polvo», pero bajo el microscopio más potente se observa que comprenden muchas especies y variedades, con formas y siluetas peculiares; de hecho, se las ha llamado «formas geométricas vivas», pues sus contornos se asemejan casi exactamente a los de los cristales químicos y minerales.


  La Ciencia nos dice que éstas y otras criaturas microscópicas suman miles de familias o especies, y se cree que la variedad de seres microscópicos supera la de las criaturas visibles a simple vista. Y recuerden que probablemente existe un mundo aún mayor de seres «submicroscópicos», es decir, invisibles incluso con el microscopio más potente. ¿Quién sabe qué maravillas se esconden allí, qué formas de seres viven, se mueven y existen en ese reino?


  Al pasar por el tema de la semejanza entre las formas externas de los seres vivos y los cristales, resulta interesante observar cómo los cristales de escarcha y de hielo recuerdan las formas de hojas, ramas, flores y follaje; el vidrio cubierto de estas formas gélidas parece un jardín. El disco de nitrato potásico, bajo la luz polarizada, se asemeja en gran medida a la forma de una orquídea.


  Experimentos científicos recientes han demostrado que ciertas sales metálicas, cuando se someten a una corriente galvánica, se agrupan alrededor de uno de los polos de la batería y adoptan una apariencia semejante a la de setas. Al comienzo parecen transparentes, pero poco a poco adquieren color; el sombrero se vuelve de un rojo brillante, la parte inferior muestra un tono rosado pálido y el tallo presenta un color pajizo claro. Los descubridores de estas extrañas formas las llamaron con el término alemán equivalente a «hongos inorgánicos», aunque incluso ese nombre parece quedarse corto, pues muestran algo parecido a órganos. Bajo el microscopio se aprecian finos canales o conductos a lo largo del tallo, desde la base hasta la parte superior. A través de estas «venas» el «ser» absorbía material fresco y en realidad «crecía» como las formas inferiores de vida fúngica. ¿Eran meros minerales o sustancias químicas, o constituían formas muy bajas de vida orgánica? Las líneas que separan lo Inorgánico y lo Orgánico se borran con rapidez. El Poder Supremo que hizo brotar la Vida la insufló en Todo, y no dividió Sus manifestaciones en Cosas Muertas y Cosas Vivas, sino que inspiró en todas el Aliento de Vida. Y cuanto más claramente vemos las pruebas de esto, más grande nos parece ese Poder Supremo.


  Una forma muy primitiva de criaturas vivientes llamada Monera es considerada por la Ciencia como uno de los hilos que conectan los mundos orgánico e inorgánico. Las moneras son la forma más baja y simple (al menos hasta donde se sabe) de vida orgánica. Podría decirse que son «organismos sin órganos»: poco más que simples células, minúsculos glóbulos de plasma rodeados por una fina membrana, cuya única función vital es absorber alimento a través de los poros de su cubierta (igual que un trozo de tiza absorbe agua) y convertir ese alimento en material de crecimiento, proceso que se asemeja a una acción química. Las moneras se reproducen simplemente por escisión o separación de la célula madre en dos, y así sucesivamente, un proceso poco distinto del «crecimiento» de los cristales. Las moneras son reconocidas unánimemente como «seres vivos», pero muestran apenas un matiz más de vida que ciertas formas de cristales.


  La dificultad de considerar los cristales como «seres vivos» se debe en parte a su forma externa y a su sustancia, tan distintas de las formas y sustancias de los «seres vivos» superiores. Pero hemos visto que las diatomeas adoptan formas cristalinas y que su cubierta externa se compone de sílice, un mineral, mientras que la sustancia interior no es más que un minúsculo punto de plasma parecido al de una célula vegetal. Recordemos también ese minúsculo grano de polvo de tiza que fue antaño el armazón esquelético de un ser vivo; lo mismo vale para el coral. En las formas de vida muy primitivas, el esqueleto o forma es lo más visible, y el plasma de «sustancia viva» es aún más reducido y menos aparente. Sin embargo, el esqueleto o concha se formó mediante procesos vitales y era parte de su «cuerpo», tal como lo es el armazón óseo de los animales superiores. Y, en ese sentido, también es «sustancia viva». Recuerda que hay poca diferencia entre estos «cuerpos» de las formas inferiores y los de los cristales. Y los componentes químicos de su diminuto cuerpo plasmático difieren muy poco de los del cristal. Su naturaleza y proceso vital se sitúan sólo un grado por encima de los de los cristales.


  Quizá se pregunte por qué hemos hablado tanto de los cristales. La razón es sencilla: la Ciencia ha empezado a considerar los cristales como seres semi-vivos, y sus investigadores y pensadores más avanzados van aún más lejos y afirman que «los cristales están vivos: la cristalización es una evidencia de proceso vital».


  Los cristales se organizan en formas bien conocidas y definidas, siguiendo de manera estricta una dirección y un orden de formación. Cada cristal obedece las leyes y costumbres de su especie, igual que lo hacen las plantas y los animales. Sus líneas de cristalización son matemáticamente perfectas y responden a las leyes de su ser. No sólo eso: algunas sustancias disponen de seis o siete formas cristalinas posibles. En ciertos casos, un elemento químico adopta una forma de cristal cuando se manifiesta como un mineral y otra distinta cuando aparece como otro; en ambos casos, sin embargo, se manifiesta siguiendo cursos de acción, movimiento y forma bien conocidos y reconocidos.


  Los cristales pueden «morir» a causa de una descarga eléctrica intensa; es decir, se ven tan afectados que se desintegran, sus átomos se separan para formar nuevas combinaciones, tal y como sucede con los «cuerpos» de formas de vida superiores. Algunos científicos han llegado a afirmar que han descubierto algo parecido a una acción sexual rudimentaria en ciertos cristales, semejante al proceso sexual de las formas vegetales más bajas. Aún no se ha comprobado de manera definitiva, aunque parece probable y razonable. Un autor reciente escribió en una revista: «La cristalización, como vamos a aprender ahora, no es una mera agrupación mecánica de átomos muertos. Es un nacimiento». Esto puede parecer «poesía científica» hasta que se estudia cuidadosamente el proceso de cristalización, cuando se advierte no sólo algo similar a la acción vital y mental, sino también algo muy parecido a la función reproductora de las formas inferiores de «vida».


  Existe una «asimilación» de material para formar el cristal en primer lugar, del mismo modo que un animal asimila materia para construir su caparazón o un árbol para formar su corteza. La «forma» del cristal es realmente su «cuerpo», y detrás y dentro de ese cuerpo hay «algo en acción» que no es el cuerpo pero que lo está formando. Más tarde, ese cristal aumenta de tamaño y luego comienza a dividirse en dos, desprendiendo un cristal más pequeño idéntico al progenitor. Este modo de reproducción es casi idéntico al proceso de reproducción de las formas inferiores de «vida», que consiste simplemente en la división de la forma parental en dos y la separación de la descendencia.


  La diferencia principal entre el crecimiento de los cristales y el de las moneras es que los cristales crecen absorbiendo nuevo material y adhiriéndolo a su superficie externa, mientras que las moneras lo absorben y se desarrollan hacia fuera desde el interior. Pero esto puede explicarse por la diferencia de densidad de sus cuerpos: el cristal es muy sólido, mientras que la monera se asemeja a una fina gelatina. Si el cristal tuviera un interior blando, podría crecer como la monera o la diatomea, pero entonces sería una diatomea.


  El proceso de cristalización sólo puede explicarse aceptando que en el cristal existe algo semejante a la vida y a la Mentación. Hay algo más que mero «movimiento mecánico» o azar ciego en acción. ¿No parece acaso un rudimento de acción intencional? Podría decirse que se trata de movimiento y acción de acuerdo con alguna «Ley de la Naturaleza» establecida; bien, pero ¿no es eso mismo cierto en los procesos físicos y de crecimiento de las formas superiores de vida? ¿Ha de considerarse la formación de la estructura cristalina un «efecto mecánico» y la formación de la «concha» de la monera una acción «mental y vital»? Si es así, ¿por qué?


  El hecho es que los cristales actúan como si estuvieran «vivos» y fueran capaces de asimilar, crecer y reproducirse de un modo que difiere muy poco de las funciones correspondientes en las formas inferiores de «vida». Verdaderamente, los cristales están «vivos»—y si están vivos, deben poseer al menos un atisbo de «Mente». ¿No parece que exhiben algo muy parecido a ambas cosas? Citando a un autor reciente, observemos que: «Las investigaciones recientes en la nueva rama de la ciencia denominada ‘plasmología’ muestran en los cristales fenómenos absolutamente análogos a los fenómenos vitales—tan análogos que las fotografías de ciertas formas producidas por los cambios en los cristales parecen duplicados casi exactos de las que se observan en los microbios más simples. Se ha planteado la cuestión de si el microbio está tan poco vivo como el cristal, o si, por el contrario, el cristal está tan dotado de vida como aquél.»


  Y ahora demos otro paso en nuestra búsqueda de Vida. Recuerden que las rocas más duras están compuestas por cristales de ciertos tipos. Y, si los cristales superiores poseen Vida, es lógico suponer que las formas inferiores y más toscas también la poseen, aunque en un grado aún menor. Y si todos los cristales están dotados de Vida, entonces las rocas más macizas, al ser agregaciones de cristales, deben ser masas de Vida Inorgánica y, por consiguiente, de Mente Inorgánica. Un cristal, según Webster, es «la forma regular, limitada por superficies planas, que una sustancia tiende a asumir al solidificarse, gracias a sus poderes inherentes de atracción cohesiva».


  Esa definición de Webster cuenta toda la historia y vemos que un «cristal» no es más que una «forma regular» de una «Sustancia» que la sustancia «tiende a asumir al solidificarse»—es decir, al volver a un estado sólido tras haber estado en estado líquido o fundido; y eso es exactamente lo que hicieron todas las rocas de la tierra cuando surgieron del estado fundido en que existían en los primeros tiempos de la historia del mundo. Y esa «tendencia» que las hizo solidificarse y adoptar determinadas formas cristalinas, y que debió haber existido, al menos potencialmente, durante el estado fundido—¿qué decir de ella?, ¿qué es esa «tendencia» o fuerza? La definición responde: «los poderes inherentes de la atracción cohesiva».


  Así pues, aquí tenemos la «Atracción cohesiva», que estudiaremos detenidamente en los próximos capítulos de este libro. Además, la definición dice «inherentes». ¿Qué significa «inherente»? Consultemos: Webster define «inherente» como «que existe de manera permanente». Así que ese poder de Atracción Cohesiva «existió permanentemente» en la Sustancia o, al menos, en relación con ella. Echemos un nuevo vistazo a la Atracción Cohesiva.


  La Atracción Cohesiva es aquella forma de Atracción Universal que hace que las moléculas de un cuerpo se acerquen entre sí—ese «poder invisible» de la molécula mediante el cual atrae otra molécula hacia sí y se aproxima a la otra, manifestación cuyo resultado es que varias moléculas tienden a reunirse. (Pronto aprenderemos qué son esas partículas de Sustancia llamadas Moléculas). Se trata de una causa primigenia de Movimiento, esta Atracción y fuerza de atracción mutua. Ahora bien, ¿es razonable suponer que ese maravilloso «poder» es una fuerza ciega? ¿No resulta más razonable considerarlo una forma de acción vital, de acción viva? Las cosas «muertas» no podrían manifestar esa fuerza y esa acción.


  Y si esta Atracción Cohesiva es evidencia de Vida, entonces toda la sustancia debe tener Vida manifestada a través de ella. No sólo las rocas, sino también el suelo, la tierra y el polvo, pues no son más que roca desmenuzada.


  Y cuando consideramos así la Sustancia como el «cuerpo» a través del cual se manifiesta la Vida, no debemos perder de vista las Moléculas y los Átomos al examinar la Masa. Un pedazo de roca, de cristal o de tierra no es más que una aglomeración de incontables Moléculas agrupadas en ciertas formas cristalizadas, cada una con características propias. Estas Moléculas se mantienen unidas de acuerdo con sus poderes de Atracción mutua.


  Y cada una de estas Moléculas está formada por un número de Átomos que se unen gracias a la Afinidad Química, o Quimismo—pero que no es sino otro nombre para la Atracción o Cohesión—y que constituyen una pequeña familia llamada Molécula. Y estos Átomos están compuestos de corpúsculos. Dejaremos de lado por ahora la consideración del corpúsculo, pues incluso si lo tuviéramos en cuenta, sólo retrocederíamos un paso más. Lo que deseamos exponer podría decirse aunque hubiese diez subdivisiones más de la Sustancia—o un millón, si a eso vamos.


  El punto que queremos hacer notar ahora es que debemos descomponer la Masa en sus componentes—Moléculas, Átomos e incluso Corpúsculos—en nuestra búsqueda de la Vida en el Mundo Mineral y Químico. Si hay Vida en la Masa, debe haber Vida en la Molécula, el Átomo o el Corpúsculo. ¿La encontramos allí? Desde luego, pues el Átomo más diminuto manifiesta su Poder de Atracción y no sólo atrae otros átomos a sí mismo en virtud de ese poder, sino que incluso va un paso más allá y muestra una «preferencia», un grado de «afinidad» en sus relaciones con otros átomos.


  Veremos, en capítulos posteriores, que existe «deseo», «amor», «matrimonio» y «divorcio» entre los átomos químicos. Consideraremos los coqueteos y las aventuras amorosas de ciertos átomos. Veremos cómo un átomo abandona a otro y vuela hacia un nuevo encanto. Tendremos muchas pruebas de la capacidad del átomo para recibir sensaciones y responder a ellas. ¿Hay algo «muerto» en esto? El átomo está «muy vivo». La Atracción, la Afinidad y los Movimientos del átomo aportan pruebas de algo «muy parecido a la Vida» tal como la vemos en formas superiores. En el átomo reside toda la Vida que provoca la cristalización. Y en el átomo se halla aquello que hace que la Fuerza y el Movimiento se manifiesten. En verdad, el átomo vive, se mueve y existe.


  Y así termina nuestro viaje: hemos rastreado la Vida hasta sus últimas manifestaciones y la hemos hallado allí, y en cada etapa del camino. Pero, un momento, no hemos concluido el viaje: apenas lo hemos iniciado. «¿Cómo —dirán algunos— podemos ir más allá del átomo o del electrón?» La respuesta es «¡AL ÉTER!»


  Sí, detrás del átomo y del corpúsculo yace, según la Ciencia, ese algo maravilloso y paradójico que llaman el Éter Universal, ese Algo que la Ciencia ha considerado el Vientre de la Materia y de la Fuerza; un Algo distinto de todo lo que el Hombre haya conocido o soñado jamás; ese Algo que la Ciencia ha trabajado tan afanosamente para construir y que ha utilizado como «explicación» de tantos fenómenos, pero acerca del cual, muy recientemente, ha empezado a surgir cierta desconfianza y sospecha debido al descubrimiento de la Materia Radiante y de lo que vino tras ella. Sin embargo, pese a esas vagas sospechas, la Ciencia sigue afirmando su fe en la constancia e integridad del Éter, y nos corresponde investigar esa región admirable donde habita, para ver si la Vida y la Mente se encuentran también allí. Creemos que, en lenguaje coloquial, descubriremos que allí «están, y muy presentes».


  Así pues, en capítulos posteriores de este libro examinaremos detenidamente la Región Etérea. Pero antes de hacerlo, conviene que estudiemos con atención la Sustancia y el Movimiento en todas sus formas, pues comprenderlos correctamente es absolutamente necesario para formarse una concepción inteligente de las ideas que sustentan la filosofía expuesta aquí.


  Ahora, por favor, no salgan de este capítulo creyendo que el autor ha afirmado que las Partículas de la Sustancia Inorgánica poseen poderes de razonamiento consciente. No se ha dicho tal cosa—ni se pretende. La Vida y la Mente que se evidencian en las Partículas no son más que los destellos más débiles. No hay signo de «conciencia» ni de «razonamiento»; la Mente que se exhibe es inferior a la de una planta, sí, incluso inferior a la de la célula de una planta. La Vida se demuestra por la capacidad de moverse, y la Mente se evidencia por la habilidad de recibir impresiones y responder a ellas mostrando Fuerza y movimiento.


  No existe prueba alguna de «conciencia» ni de «entendimiento» en estos procesos mentales. La conciencia no es un atributo esencial de la Vida ni de la acción mental. De hecho, sólo una pequeña parte de la Mentación humana se desarrolla en el campo de la conciencia. Casi todas las funciones corporales están fuera de dicho campo: uno no regula conscientemente los latidos de su corazón; la circulación de la sangre; la digestión y asimilación de los alimentos; la labor de demolición y reconstrucción de las células; el trabajo de los órganos, etcétera. Sí, todos esos procesos son procesos mentales, lejos de ser meros «movimientos mecánicos» o procesos químicos, como algunos imaginan. Dejen que la chispa de la Vida abandone el cuerpo y los procesos se detendrán, aunque todos los químicos sigan allí y los «movimientos mecánicos» pudieran continuar sin trabas.


  Las Partículas de la Sustancia poseen suficiente Vida y Mente para moverse, recibir y responder a impresiones y ejercer fuerza de acuerdo con la Ley de Atracción, pero ahí se detienen. Los cristales muestran indicios de algo parecido a la nutrición, pero la auténtica ingestión de alimento puede decirse que comienza con las moneras. No es hasta que se alcanzan grados muy elevados de Vida y Mente cuando los «seres» empiezan a mostrar Conciencia, y lo que llamamos «Entendimiento» está aún más arriba en la escala, y no aparece de modo completo hasta llegar al Hombre, cuando la facultad de dirigir el reflector mental hacia el interior se manifiesta. Mencionamos estos asuntos aquí sólo para evitar malentendidos y confusiones.


  Pero aun así, no lo olviden: las Partículas de la Sustancia reciben impresiones y responden a ellas; actúan y ejercen Fuerza y Energía; manifiestan Vida y Mentación.


  CAPÍTULO V

  LA HISTORIA DE LA SUSTANCIA


  
    Índice
  


  Como señalamos en un capítulo anterior, hay dos Aspectos de Todas-las-Cosas, a saber: (1) Sustancia; (2) Mente. En este y en los dos capítulos siguientes consideraremos el primero, la Sustancia, a la que la Ciencia llama «Materia».


  Tal vez convenga empezar preguntándonos: «¿Qué es la Sustancia?». La respuesta parece ser: «Cualquier cosa que ocupe espacio; el aspecto Corpóreo de las Cosas; materia que llena un lugar, etc.». Algunos autores han dicho que la Sustancia es «algo tangible—que puede sentirse», pero esa definición no sirve, pues existen formas de Sustancia demasiado sutiles para ser percibidas. Así que, quizá, la definición «El Cuerpo de las Cosas» sea tan válida como cualquier otra, siempre que recordemos que «ocupa espacio».


  La Ciencia divide la Sustancia (a la que llama «Materia») en cuatro clases generales, a saber: (1) Materia Sólida, cuya Sustancia presenta partes que se adhieren estrechamente y resisten la impresión, como la piedra, la madera, la carne, etc., con grados muy variados de solidez que, en ocasiones, se funden con la siguiente clase, llamada:


  (2) Materia Líquida, que puede describirse como Sustancia cuyas partes tienen libre movimiento entre sí y ceden fácilmente a la impresión, como el agua, la melaza, etc.; el grado de fluidez va desde líquidos que fluyen muy lentamente, como la brea caliente, hasta otros que fluyen con gran libertad, como el agua, el vino, etc., propiedad que comparte la siguiente clase superior, llamada:


  (3) Materia Aeriforme, que es Sustancia en forma de «fluido elástico», como el aire, el gas, el vapor, etc.; y


  (4) Materia Radiante, reconocida recientemente, que es una forma ultragaseosa de Sustancia, totalmente distinta de cualquier cosa conocida antes, compuesta por diminísimos «corpúsculos» de Sustancia más finos y sutiles que la forma atómica más rara conocida por la Ciencia.


  Las tres clases están bien representadas por (1) Tierra (sólido); (2) Agua (líquido); (3) Aire (aeriforme); (4) Los corpúsculos o electrones—partículas de Sustancia electrificada—observados por primera vez en relación con los Rayos X, el Radio, etc.


  Pero debe recordarse que estas cuatro clases de Sustancia no son fijas ni permanentes; por el contrario, cambian cuando se las somete a presión, a calor o a la influencia de la electricidad, etc. De hecho, la palabra «condición» resulta más apropiada que «clase». La condición o clase de una partícula de Sustancia puede transformarse en otra mediante las agencias mencionadas. La misma Sustancia puede existir en dos o tres clases bajo distintas circunstancias. Los sólidos pueden convertirse en líquidos y los líquidos en gases, y viceversa. Los metales pueden fundirse y luego transformarse en gas según el grado de calor aplicado. Los líquidos pueden convertirse en vapor al aplicar calor, o en sólidos al extraer calor.


  Como ejemplo podemos tomar el Agua, que es un sólido en forma de hielo; un líquido en forma de agua; y vapor en forma gaseosa. El mercurio es un metal que a temperatura ordinaria es líquido, pero se vuelve sólido con un frío intenso y puede transformarse en gas bajo un calor elevado. El aire es un vapor a nuestra temperatura normal, pero se ha convertido en «aire líquido» mediante una presión tremenda que produjo un frío muy intenso y, teóricamente, podría transformarse en sólido con suficiente frío, aunque la Ciencia aún no ha logrado «congelar» el aire líquido. Todo es cuestión de «congelar», «fundir» y «evaporar» en todas las formas de Sustancia—y, por lo menos teóricamente, cualquier Sustancia puede manifestarse en las condiciones de Sólido, Líquido y Aeriforme.


  Esto puede lograrse hoy con la mayoría de las sustancias, aunque en algunos casos no podemos generar un calor suficientemente alto para «fundir y evaporar» ciertos sólidos o un frío lo bastante bajo para «licuar» o «congelar por completo» ciertos vapores. Sin embargo, el intenso calor del centro de la Tierra funde rocas y las muestra como lava líquida que fluye de los volcanes, y la Ciencia enseña que la Sustancia sólida de la Tierra y de otros planetas y soles existió alguna vez en forma de vapor y volvería a ese estado si colisionara con otro gran cuerpo, colisión que convertiría el movimiento en calor tan intenso que primero fundiría y luego vaporizaría cada partícula sólida de la Tierra.


  Si el calor del sol se extinguiera por completo, el frío sería tan intenso que el aire y todos los gases y vapores se congelarían en sólidos. En física, el término «gas» se aplica, por lo general, a una sustancia aeriforme a nuestra temperatura ordinaria que puede licuarse a baja temperatura; «vapor» se aplica a la condición aeriforme de sustancias sólidas o líquidas a temperaturas normales que pueden «evaporarse» por calor y recuperar su forma al enfriarse. No obstante, estos términos son técnicos y, en la práctica, no hay diferencia entre gas y vapor.


  En las afirmaciones anteriores sobre la posibilidad de transformar cada forma de Sustancia en otra, sólo se ha hecho referencia a las tres más conocidas: Sólida, Líquida y Aeriforme. La cuarta forma o estado, la Materia Radiante, es un descubrimiento demasiado reciente para que sus propiedades se hayan observado con precisión. La opinión científica más reciente sostiene, sin embargo, que constituye la llamada «Materia Primordial»: la Sustancia de la que surgen todas las demás formas, estados y variedades—el «material» del que están hechas. La Ciencia parece desechar la teoría del Éter como origen de la Materia en favor de esta «Materia Primordial».


  La Ciencia Física divide la Sustancia en Masas, Moléculas y Átomos—es decir, la antigua Ciencia Física lo hacía, pero los investigadores actuales ven que incluso el Átomo puede subdividirse. Aun así, seguiremos usando los antiguos términos, al menos por ahora. Veamos estas divisiones.


  Una «Masa» es una cantidad de Sustancia considerada como un todo, compuesta por una colección o combinación de partes (moléculas). Un trozo de carbón, un pedazo de hierro, un trozo de carne e incluso una gota de agua son Masas. El único requisito es que contengan dos o más moléculas; por tanto, una Masa es la combinación de dos o más moléculas considerada globalmente.


  Una «Molécula» es la unidad física de la Sustancia, la parte más pequeña de cualquier tipo de Sustancia que puede existir por sí sola y seguir siendo ese mismo «tipo» de sustancia. (No es la parte química más pequeña; esa se llama Átomo, y los Átomos se combinan para formar una Molécula). La Molécula existe como unidad y no puede separarse por medios físicos, aunque sí por medios químicos en sus Átomos. Para hacernos una idea clara, tomemos una gota de agua: es una Masa compuesta por un gran número de moléculas. Puede dividirse y subdividirse hasta que nuestra vista e instrumentos ya no puedan hacerlo más.


  Pero, teóricamente, podríamos seguir hasta llegar al límite en que no sea posible dividir el agua en partes más pequeñas sin separar sus constituyentes qu
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